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			Para mis padres, mi gente y mis amigos

			que son mi familia



		

	
		
			 

			INTRODUCCIÓN

			 

		     

			 

			

			En los recovecos más oscuros de nuestra mente, allí donde la luz de la razón apenas logra penetrar, se oculta un concepto tan antiguo como el ser humano: el mal. En este libro, nos embarcaremos en un viaje inquietante a través de ocho casos de asesinato, a cuál más terrible, como si se tratara de imágenes distorsionadas en el espejo de la racionalidad. Estas historias no son solo testimonios de horror y desgracia, son también exploraciones que descienden en busca de lo maligno que acaso habita dentro de todas las personas.

			A lo largo de mi vida, he observado con asombro y consternación a esos seres que caminan y hablan como yo y que han cometido actos de una crueldad inimaginable. ¿Cómo es posible que personas dotadas de razón y sentimientos puedan infligir tanto daño? Esta pregunta no solo perturba mi sueño, sino que se ha convertido en el motor de una búsqueda incansable de respuestas.

			La maldad, ese concepto escurridizo y versátil, parece manifestarse con una facilidad desconcertante. Desde quienes actúan al dictado de una mente trastornada, hasta quienes convierten la violencia en una práctica más de lo cotidiano, el mal se revela en muchas formas, desafiando cualquier intento simple de definición o entendimiento. Pero ¿es realmente el mal una entidad tangible o es solo un constructo humano, una etiqueta que ponemos para dar sentido al caos de nuestra existencia?

			En la exploración de esta serie de casos escalofriantes, he encontrado desde padres que dañan a sus hijos hasta asesinos despiadados que carecen de toda empatía. Cada historia es un puzle complejo en el que intervienen diversas piezas, como el trastorno mental, la traición a la moralidad o la pura maldad, que se combinan de múltiples formas y desafían cualquier explicación racional.

			 En este libro, también propongo una reflexión sobre la fragilidad de nuestra psique. La mente humana es un lienzo delicado, susceptible de ser rasgado por las garras de la enfermedad mental. ¿Dónde termina la enfermedad y comienza el mal? ¿Es acaso la maldad una enfermedad en sí misma, un síntoma de algo más profundo y perturbador en nuestra naturaleza?

			A medida que desgrano estos casos de asesinato, me veo forzado a cuestionar la propia esencia del mal. Esta exploración no es solo un viaje a través de la oscuridad del alma humana, sino también una indagación en nuestra historia, nuestra cultura y nuestra psicología. En definitiva, cabe preguntarse: ¿es el mal una realidad objetiva o un concepto subjetivo, moldeado por nuestras creencias, nuestra cultura, nuestra biología?

			Al reflexionar sobre estos crímenes, no puedo evitar pensar en la dualidad que reside en cada uno de nosotros. Es fácil etiquetar a los criminales como «monstruos», seres anómalos respecto a nuestra especie, radicalmente diferentes. Pero ¿es esto realmente así? ¿O acaso todos llevamos dentro una semilla de maldad que, bajo ciertas circunstancias, podría germinar y crecer?

			Esta idea me lleva a plantear otra duda: ¿cuáles son los límites de la moralidad? La ética, ese código invisible que rige nuestras acciones, parece tambalearse cuando se enfrenta a la realidad del mal. En la historia de la humanidad, los actos más atroces a menudo han sido justificados bajo la bandera de causas supuestamente nobles. ¿Qué nos dice esto sobre la naturaleza del mal? ¿Es solo una cuestión de perspectiva?

			 Afronto esta indagación con una mezcla de fascinación y repulsión. Cada caso que analizo en este libro se convierte en un recordatorio de que el mal no es un mero concepto abstracto. Es real, tangible y, a menudo y por muy inexplicable que parezca, humano. En estas páginas, no busco glorificar unas atrocidades criminales, sino que intento adentrarme en su comprensión. Es un camino lleno de sombras, pero necesario para iluminar los rincones más oscuros de nuestra existencia.

			El mal, como concepto, ha evolucionado a lo largo del tiempo. En la Antigüedad, era atribuido a fuerzas sobrenaturales, demonios y deidades enojadas. Con el avance de la ciencia y la psicología, comenzamos a buscar explicaciones más terrenales, en la química del cerebro, en los traumas no resueltos, en la deformación de la moral. ¿Pero acaso estas explicaciones nos llevan realmente a comprender la naturaleza del mal? ¿O solo nos ofrecen un consuelo, una forma de ordenar el caos?

			En esa búsqueda de respuestas, también me encuentro con la cuestión de la responsabilidad. Si el mal es una construcción humana, ¿quién es el responsable? ¿El individuo que comete el acto, la sociedad que lo moldea o ambos? Estas preguntas me sitúan en un territorio incómodo, donde las respuestas aparentemente claras se disuelven en un mar de complejidad.

			A medida que he ido profundizando en los casos de asesinato que recojo en este libro, me he dado cuenta de que el mal no es solo un tema de estudio, sino una realidad con la que todos debemos lidiar. Desde los actos de crueldad por acoso en la escuela hasta las atrocidades en los campos de batalla, el mal se manifiesta a todas las escalas. Y, aunque podemos intentar comprenderlo, quizá nunca lleguemos a saber cuál es su verdadera naturaleza.

			Esta reflexión me lleva de modo inevitable a cuestionar el papel de la justicia y el castigo. En un mundo donde el mal se presenta de tantas formas, ¿cómo puede la justicia ser verdaderamente ecuánime? Cada caso de los que analizo plantea su propio dilema moral: ¿Cómo castigar con equidad a alguien que ha cometido actos inhumanos? ¿Es posible encontrar un equilibrio entre la compasión y la retribución, entre el entendimiento y el castigo?

			Exploro aquí también la idea de la redención. Si el mal es una parte de nosotros, ¿significa esto que quienes han sucumbido a su fuerza de atracción están más allá de la salvación? Estos casos de asesinato no solo son relatos de horror, sino también, a veces, de arrepentimiento y cambio. En algunas ocasiones, los perpetradores muestran un remordimiento genuino, lo que me lleva a preguntar si la capacidad para el mal puede ser igualada por una capacidad para el bien.

			Mientras navego por estas aguas turbulentas, no puedo evitar sentir cierta compasión, incluso por quienes han cometido actos terribles. Esta compasión no nace de una tolerancia hacia sus crímenes, sino del reconocimiento de su humanidad compartida. Aceptar que el mal puede residir en cualquier persona es perturbador, pero también es un recordatorio de nuestra vulnerabilidad común.

			Al reflexionar sobre el mal como una construcción humana, me doy cuenta de que su existencia depende de nuestra propia percepción. Sin embargo, esto no lo hace menos real. El daño causado por actos malvados es tangible y profundo, y sus efectos pueden perdurar durante generaciones. Al etiquetar algo como «malo», nos estamos dando a nosotros mismos, como sociedad, una guía de lo que es inaceptable, una forma de protegernos y avanzar hacia un mundo más justo y compasivo.

			Mi fascinación por los aspectos más sombríos de la psique no es reciente. Como creador de contenido en un canal de YouTube, he pasado años sumergiéndome en las profundidades de la psicopatía, analizando los actos de asesinos y desentrañando crímenes que desafían toda lógica. Esta travesía no ha sido solo un ejercicio de narración, sino también un encuentro íntimo con la oscuridad que habita en el alma humana.

			Cada historia, cada caso que he explorado en mi canal, ha sido un recordatorio de los abismos que se ocultan detrás de rostros aparentemente normales. Con cada video, con cada análisis, he sentido una mezcla compleja de interés y temor. Esta dualidad, esta atracción y repulsión hacia el mal es el hilo conductor que me ha llevado a escribir este libro.

			En mi exploración, indago tanto en los actos de maldad como en nuestra fascinación colectiva hacia ella. ¿Por qué nos atraen estas historias de horror y violencia? ¿Qué dice sobre nosotros el hecho de que nos sintamos cautivados por relatos de psicopatía y crímenes atroces? Esta atracción, en mi opinión, es un reflejo de nuestra lucha por comprender lo incomprensible, por encontrar algo con sentido en el caos de la maldad.

			Al mismo tiempo, este viaje me ha hecho confrontar el asco y el temor que tales actos provocan. Es un recordatorio constante de que, aunque tratemos de entender el mal, no debemos subestimar su poder para perturbar y destruir. Esta tensión entre la curiosidad y el miedo es parte de lo que me ha impulsado a profundizar más en el tema, buscando respuestas en la psicología, la historia y la filosofía.

			Este libro se estructura en ocho capítulos, cada uno de los cuales está centrado en un caso criminal que he seleccionado cuidadosamente y que representa un tipo de maldad:

			 

			• La misoginia patológica de la masacre de Isla Vista, una de las consecuencias más malsanas de la cultura incel que tuvo lugar en California.

			• El acto de crueldad colectiva extrema del que se considera «el peor crimen perpetrado contra un individuo en la historia de Indiana», una de las torturas más largas, persistentes y despiadadas que he conocido en mi vida.

			• El que quizá sea el acto de maldad infantil más perturbador del siglo XX, que convirtió a sus perpetradores en los condenados más jóvenes de la historia de Reino Unido.

			• Las escalofriantes vivencias de trece hermanos que permanecieron confinados y en condiciones infrahumanas en una casa de California, por muchos conocida como «La casa de los horrores», y que constituye uno de los peores casos de violencia intrafamiliar.

			• Un ejemplo claro de que el ego y el deseo de notoriedad pueden conducir a las personas, en este caso, a dos jóvenes ucranianos, a grabar sus asesinatos y torturas.

			• Cómo la cultura japonesa, con sus claroscuros, es capaz de empujar a jóvenes inadaptados hasta el límite y originar el peor acto de delincuencia callejera de Tokio de las últimas tres décadas.

			• Un extraño incidente de lucha de clases que tuvo lugar hace casi un siglo en Francia, cuando las sirvientas de una casa se rebelaron contra su señora y se convirtieron en bestias salvajes.

			• Y, finalmente, un caso español, el de dos adolescentes que acaban abducidas por los ritos satánicos y la cultura gótica hasta el punto de asestar treinta y dos puñaladas a una compañera de clase.

			 

			No son historias para tomar a la ligera, son relatos intensos que harán reflexionar sobre la esencia humana. Se trata de ejemplos reales de cómo el mal puede presentarse de formas inesperadas y a veces aterradoras. Cada capítulo comienza con la narración de los hechos tal y como sucedieron. Sin rodeos, presento la realidad exenta de adornos y edulcorantes. Luego, expongo las consecuencias de estos actos horrendos, mostrando el impacto real y duradero que tuvieron en sus protagonistas. Y, finalmente, analizo cada caso desde una perspectiva psicológica y sociológica, tratando de desentrañar las motivaciones y circunstancias que condujeron a materializar cada acto de maldad.

			Esta estructura no es solo un medio para organizar el contenido del libro, sino una forma de profundizar en la comprensión del mal. Al dividir cada caso en estas tres secciones, busco ofrecer una visión completa y multifacética, no solo centrada en el qué y el cómo, sino también en el porqué. A través de este enfoque, espero que el lector pueda acompañarme en el intento de comprender lo incomprensible, de encontrar algún sentido en lo que, a menudo, parece carecer de él por completo.

			Al concluir esta introducción, no obstante, sigo haciéndome preguntas. El mal es un enigma que se resiste a una solución simple. Con este libro, espero no solo iluminar los aspectos más oscuros del alma humana, sino también ofrecer una ventana a nuestra capacidad para seguir el camino del entendimiento y la compasión.

			Porque, en última instancia, la batalla contra el mal no es solo una lucha contra actos atroces, sino una lucha por nuestra propia humanidad.
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			LAS HERMANAS PAPIN

			(Francia, 1933)

			LUCHA DE CLASES

			 

			Christine y Léa Papin, dos hermanas que habían entrado a trabajar como sirvientas en una casa en Le Mans, Francia, asesinaron y mutilaron brutalmente a su empleadora y a la hija de esta en un acto de ensañamiento.

		

	
		
			 

		     

			 

			
			
			
			El acto criminal tuvo lugar la noche del 2 de febrero de 1933, en la casa de la familia Lancelin, situada en el número 6 de la rue Bruyère, en la ciudad de Le Mans.

			Aunque Le Mans no era tan cosmopolita o famosa como París, contaba con una rica historia y una identidad cultural distintiva. En ese período, la ciudad era ya conocida por su importante papel en la industria automovilística y, en especial, por las 24 Horas de Le Mans, una carrera de resistencia que se celebra cada año desde 1923. 

			Le Mans está ubicada en el punto donde confluyen las regiones de Loira, Normandía y Bretaña, es un importante nudo ferroviario para las líneas que parten hacia el oeste desde la estación de Montparnasse y un centro muy relevante de la industria alimentaria, además de ser una importante ciudad universitaria. Su población casi se ha duplicado desde los tiempos de las hermanas Papin, cuando se concentraba mucho más en torno al antiguo centro de la ciudad, donde destacan la catedral de Saint-Julien y Le Vieux Mans, un puñado de calles medievales irregulares de casas de madera que todavía atraen a los turistas. 

			La rue Bruyère está a poca distancia del antiguo centro, una calle sin particularidades destacables y con casas adosadas burguesas. El número 6 era, en 1933, propiedad de René Lancelin, un abogado jubilado que vivía allí con su esposa y su hija Geneviève. Contaban con una casa bastante amplia, habían empleado, desde 1927, a las dos hermanas Papin como criadas internas y llevaban una vida tranquila entre compras, cenas y partidas de cartas. 

			Monsieur Lancelin había pasado una parte de la tarde del 2 de febrero jugando al bridge con unos amigos y regresó a casa alrededor de las seis y media, esperando encontrar a su esposa e hija preparadas para acompañarlo a cenar con su cuñado. Sin embargo, se sorprendió al ver la puerta principal cerrada con cerrojo y no obtener respuesta a sus timbrazos. Sobre todo, porque vislumbraba una luz en la ventana del cuarto de las criadas, en el ático. 

			Preocupado, decidió ir a la comisaría. Tres policías (dos de ellos con los nombres de Ragot y Vérité, respectivamente) lograron entrar en la casa escalando por la pared hasta colarse por una ventana trasera.

			Lo que allí vieron solo podía describirse como «macabro». 

			En el rellano, yacían los cuerpos de dos mujeres mutiladas. También había esparcidos por diferentes lugares los globos oculares que les habían sido arrancados. 

			Los horrorizados policías se dirigieron entonces al piso superior, donde, sin duda, esperaban encontrar a Christine y Léa, las hermanas Papin, también muertas. Se llamó a un cerrajero y se forzó la puerta de la habitación de las criadas. 

			No pudieron creer lo que allí vieron, y menos aún, lo que escucharon.

			 

			EL ORFANATO

			La historia de las hermanas Papin está marcada por una serie de eventos desafortunados y una infancia turbulenta, que muchos señalan como el caldo de cultivo para el trágico desenlace que marcaría sus vidas. Nacidas en una época y un entorno en los que la clase obrera se enfrentaba a duras condiciones de vida y el estigma social era una carga pesada, las hermanas crecieron en un hogar donde la estabilidad emocional era una rareza.

			La relación de sus padres, Clémence Derré y Gustave Papin, estuvo desde el principio teñida por el conflicto. Clémence, siendo trabajadora doméstica, tenía un estatus social vulnerable y, junto con los rumores de que mantenía una relación extramatrimonial con su empleador, aportaba una tensión constante a la dinámica familiar. La decisión de casarse con Gustave podría haber estado motivada por la necesidad de legitimar su embarazo, en una sociedad que condenaba severamente tales hechos por considerarlos transgresiones morales.

			El nacimiento de Emilia en estas circunstancias no ofreció un respiro a la familia. Las acusaciones de infidelidad por parte de Gustave sugieren una falta total de confianza y afecto entre los cónyuges. La decisión tomada por él de mudarse a otra ciudad puede interpretarse como un intento de cortar los lazos con el pasado y empezar de nuevo, o quizá como una medida para alejar a Clémence de la tentación del adulterio y la mirada inquisitiva de la sociedad.

			Sin embargo, la negativa de Clémence a abandonar Le Mans revela su posible dependencia emocional o económica hacia su empleador, o quizá una resistencia a ser desarraigada de su entorno conocido, a pesar de la difícil situación de su hogar. De hecho, ella misma afirmó que prefería el suicidio a la mudanza.

			Gustave empezó a beber en exceso, acaso como una vía de escape de sus problemas matrimoniales y personales. 

			Y, poco después, llegó Christine, nacida el 8 de marzo de 1905. Debido a los problemas familiares, fue entregada enseguida a su tía paterna y a su marido. Aquella etapa de la vida de Christine, que duró unos siete años, fue un periodo de estabilidad y felicidad. Por otro lado, Léa, nacida el 15 de septiembre de 1911, fue entregada a su tía materna, con la cual permaneció hasta el fallecimiento de esta última.

			Las vidas de las dos hermanas menores tomaron un giro dramático en 1912, cuando Emilia, su hermana mayor, fue enviada al orfanato Bon Pasteur bajo la acusación de que su padre, Gustave, había cometido abusos sexuales contra ella. No está claro si las acusaciones fueron el resultado de un hecho real o si se trataba de una invención, tal vez como estrategia de Clémence para alejar a la niña de Gustave o justificar así su propia separación o la disolución del matrimonio.

			Sea como fuere, ser enviada a un orfanato era una medida común de la época para las familias que se enfrentaban a situaciones difíciles, ya fueran económicas, sociales o personales. En los casos de acusaciones de abusos, estos a menudo permanecían ocultos y raramente eran objeto de procedimientos legales. Las circunstancias de Emilia son un ejemplo de las prácticas sociales de la época, que a menudo priorizaban la reputación y la conveniencia por encima del bienestar emocional y psicológico de los niños. 

			El hecho de que, más tarde, las otras dos hermanas, Christine y Léa, también fueran enviadas al mismo orfanato sugiere una dinámica familiar en la que los niños eran vistos como una carga o un problema que debía ser gestionado de la forma más práctica, en lugar de ser protegidos y cuidados dentro de su propio entorno. Y es que, en aquella época, los orfanatos no solo servían como refugio para huérfanos, sino también como instituciones para el manejo de «problemas» familiares, donde los niños podían ser disciplinados y educados lejos de sus hogares, a menudo en un ambiente muy estricto y austero.

			El orfanato Bon Pasteur era una institución dirigida por la Iglesia católica que ofrecía refugio y educación a niñas y jóvenes, muchas veces provenientes de ámbitos complicados o en situación de vulnerabilidad. La vida en Bon Pasteur solía ser rigurosa y disciplinada, con un fuerte énfasis en la formación religiosa y en la preparación para ocupaciones domésticas o manuales, que eran vistas como las más adecuadas para niñas en aquella situación social. Esta preparación tenía el objetivo explícito de hacer a las niñas empleables en trabajos serviles, perpetuando así la estructura de clases y el sistema patriarcal de la sociedad de la época.

			De hecho, Clémence quiso que permanecieran allí hasta alcanzar los quince años, edad en la cual podrían empezar a trabajar como empleadas domésticas.

			Emilia escogió la vida religiosa e ingresó en un convento en 1918, cortando así cualquier lazo con su pasado y su familia. Christine también expresó su deseo de tomar un camino similar. Sin embargo, este anhelo fue vetado por Clémence, quien, en lugar de eso, le buscó un trabajo como empleada doméstica, un papel que Christine asumió a regañadientes. A pesar de todo, ganó reconocimiento por su diligente actitud y sus destacadas habilidades en la cocina, aunque, en ocasiones, su comportamiento podía tornarse insubordinado.

			Léa, por su parte, era vista como una figura tranquila e introvertida, y también obediente; en general, se la consideraba menos inteligente que su hermana Christine. Con todo, también desempeñaba con habilidad su trabajo. 

			A pesar de sus diferencias de carácter, las hermanas mostraban una clara preferencia por trabajar juntas y así lo hicieron en diversas casas burguesas de Le Mans. Esta hermandad constituía un refugio frente a la inestabilidad de su niñez y las complejidades de su entorno laboral. En aquella unión, encontraron un medio para navegar por la rigidez y las exigencias de la sociedad de su tiempo.

			 

			LA CASA DE LOS LANCELIN

			Aunque las criadas no recibían un salario alto, su alimentación y alojamiento, por muy modestos que fueran, estaban garantizados. Christine y Léa lograron acumular ahorros significativos, sobre todo, porque no tenían interés en ningún tipo de vida social o cultural fuera de su relación mutua. Los cafés, teatros, cines y bailes no les resultaban atractivos. Su único lujo eran las prendas de vestir, que adquirían, con toda probabilidad, para su mutua admiración. Ambas eran como espejos. No necesitaban a nadie más. Ni amigos, ni familiares, ni amantes. Se reflejaban la una en la otra.

			Por ello, la condición que pusieron para entrar a trabajar en la casa de los Lancelin fue que las aceptaran a las dos. 

			Los Lancelin eran una familia compuesta por René, un abogado que había dejado su práctica profesional, su esposa Léonie y su hija Geneviève. La casa no solo era el lugar de residencia de la familia, sino que también reflejaba las costumbres y el estilo de vida de un estrato social que mantenía una distancia clara respecto a sus sirvientes. Así, entre las hermanas y sus empleadores, la comunicación verbal era prácticamente inexistente. La señora Lancelin impartía las órdenes domésticas necesarias, mientras que el señor Lancelin y Geneviève apenas dirigían la palabra a Christine y Léa. 

			En este contexto, las hermanas Papin desplegaron su diligencia y destreza en las tareas encomendadas, que abarcaban desde la limpieza y el mantenimiento de la higiene de la casa hasta la preparación de los alimentos y el cuidado de los detalles más mínimos de la vida cotidiana de la familia. Su labor era un testimonio silencioso de la meticulosidad y el orden que la sociedad de aquel tiempo esperaba de quienes estaban en su posición.

			Christine, siendo la mayor y con más experiencia, es probable que llevara a cabo las labores más complejas y refinadas, como cocinar, donde podía mostrar sus habilidades culinarias. Por su parte, Léa, la hermana menor y menos experta, se ocuparía de tareas más sencillas y menos visibles, como lavar la ropa y mantener limpia la casa.

			Las hermanas Papin, al igual que la mayoría de los empleados de su estrato, vivían en la misma casa donde trabajaban, lo que borraba los límites entre su vida laboral y personal. Lo habitual era que se les asignara un cuarto, que solía ser pequeño y menos confortable que el resto de la vivienda y servía tanto de dormitorio como de espacio privado.

			No obstante, a pesar de la aparente normalidad que reinaba en la casa, bajo la superficie se gestaba una compleja red de relaciones personales y emocionales. En la Francia de los años treinta del siglo pasado, las condiciones de los trabajadores domésticos eran a menudo duras y no estaba regulado legalmente el trato que debían recibir, lo que permitía ciertos abusos. Además, el trato degradante que experimentaban ambas hermanas no hizo más que aumentar. Se dice que, en octubre de 1928, la señora Lancelin obligó a Léa a recoger un pedazo de papel que había dejado caer, no sin antes pellizcarle el brazo hasta hacerla sangrar.

			Aun así, no todos los informes apuntan a un maltrato físico directo. La idea de que las hermanas pudieron haber sido víctimas de malos tratos proviene, en parte, de la brutalidad de su crimen, que llevó a muchos a especular que debió haber sido motivado por un resentimiento acumulado ante un trato injusto. La investigación del crimen y los juicios posteriores no lograron esclarecer por completo si el maltrato era una característica constante en la vida de las Papin en casa de los Lancelin, aunque sí se consideró el ambiente opresivo y la posibilidad de un desequilibrio psicológico en las hermanas.

			En cualquier caso, el detonante del crimen fue un apagón eléctrico.

			 

			EL CRIMEN

			Los detalles de los sucesos de esa noche son difusos. A pesar de que las hermanas no negaron su responsabilidad, existen diferencias relevantes entre sus testimonios acerca de cómo se desencadenaron los hechos. 

			La cadena de acontecimientos comenzó con una plancha de la casa que se había estropeado. Christine fue a repararla y el coste del arreglo se restó de los ya escasos sueldos de las hermanas. 

			Sin embargo, la plancha no estaba bien reparada. 

			Ese jueves, mientras la familia se encontraba fuera, Christine y Léa volvieron a usar la plancha, lo que provocó que saltaran los fusibles. La casa se quedó a oscuras. 

			Cuando la señora Lancelin regresó a casa y la informaron de lo sucedido, se enfureció. Incapaz de contener su ira ante el inoportuno fallo eléctrico, los reproches no tardaron en escalar hasta provocar una confrontación física que tendría lugar en el rellano del primer piso de la casa. 

			Christine, en un arrebato de furia, se lanzó sobre Geneviève con una ferocidad inaudita, despojándola de la visión al arrancarle los ojos con los dedos desnudos. La hija empezó a gritar como un animal herido. En mitad de aquel frenesí macabro, con los dedos llenos de sangre, Christine dio una orden a Léa: repetir la misma atrocidad con la señora Lancelin. Y así lo hizo. En el instante siguiente, sus dedos también lograron hundirse en las cuencas de los ojos de la señora hasta lograr expulsar sus globos oculares.

			Pero aquello no fue suficiente. Christine, movida por un impulso sanguinario, descendió a la cocina. Armada con un cuchillo y un martillo, retornó para continuar la agresión junto a Léa. Usaron las herramientas sobre ambos cuerpos de una forma salvaje e insistente, como si quisieran destruirlos.

			Una de las hermanas tomó una jarra de peltre, un objeto cotidiano que en sus manos se transformó en un instrumento de muerte, para golpear con inusitada saña las ya maltrechas cabezas de sus víctimas.

			Los investigadores, al estudiar la escena, concluyeron que las hermanas Papin perpetraron aquel acto de violencia con una persistencia que se alargó durante más de una hora. Durante ese tiempo, se ensañaron con los cuerpos sin vida de una manera que parecía buscar algo, más allá de la muerte misma, quizá una especie de catarsis o expiación que solo ellas podían entender. 

			Poco después, el señor Lancelin regresaría a su hogar. Al hallar la residencia sumida en tinieblas, se le formó un nudo en la garganta. Se suponía que su mujer y su hija estarían en casa esperándole para salir a cenar. ¿Por qué tenían las luces apagadas? Intentó entrar, pero la puerta estaba cerrada por dentro. Temiéndose lo peor, pidió ayuda a un agente de policía.

			El agente logró colarse por la ventana de la vivienda, tras escalar la pared. Su linterna iluminó una escena dantesca que jamás se le borraría de la memoria. Sobre el suelo yacían, dispersos como las piezas de un puzle macabro, restos de platos rotos, horquillas, botones y, entre ellos, un sombrero y un par de guantes que alguna vez tuvieron forma y función. Un paquete abierto mostraba su contenido de papel y jabón, mientras que flores secas parecían lamentar su suerte junto a un mantelito y un jarro de estaño que lucía abolladuras. En la mesa, dos panes genoveses y dos bollos. 

			Pero lo que más le horrorizó fueron los cuerpos sin vida de madame Lancelin y su hija Geneviève. La violencia infligida era espantosa, con sus cabezas golpeadas y machacadas hasta el punto de que eran del todo irreconocibles. El cuero cabelludo de la región occipital había sido escalpado, dejando a la vista el hueso craneal. Las faldas estaban levantadas y la ropa interior bajada, lo que permitía distinguir sus muslos acuchillados. La señora Lancelin tenía los ojos desgajados y uno de ellos estaba atrapado en su bufanda. Los de Geneviève quedaban más lejos: uno debajo de su cadáver y el otro sobre un peldaño de la escalera.

			Los guantes aún cubrían las manos de la señora Lancelin y su reloj de pulsera se había detenido a las 7.22, la hora de su inesperado final. Las manos contaban su propia historia de defensa y lucha, con hematomas y heridas superficiales, aunque en la izquierda había un mechón de cabello entre sus dedos crispados. 

			La señorita Lancelin, por su parte, mostraba heridas similares. Su ahora maltrecho reloj se había parado a las 7.47, sus manos revelaban un intento desesperado por defenderse y tenía el rostro hinchado e irreconocible. El cráneo presentaba heridas profundas y simétricas, y una de ellas, en la región temporal, daba muestras de la ferocidad del ataque. 

			El agente de policía, atenazado por el temor a encontrar a las sirvientas de la casa en un estado similar, subió las escaleras y se detuvo ante la puerta cerrada de la habitación. Al no obtener respuesta alguna a sus llamadas, la sospecha y la urgencia lo llevaron a solicitar los servicios de un cerrajero. Cuando la puerta se abrió, el misterio dio paso a una revelación inaudita: las hermanas Papin estaban vivas, de rodillas y abrazadas sobre la cama, vestidas solo con batas de estar por casa. El agua y el jabón no habían borrado la evidencia de su crimen; un martillo con sangre y cabellos adheridos yacía sobre una silla, como un mudo testigo del horror perpetrado. 

			Interrogadas por el oficial, confesaron ser las autoras del atroz asesinato.

			Ambas fueron detenidas de inmediato. El periódico local del día siguiente, La Sarthe, llevó la historia en su portada. Aquel viernes, 3 de febrero de 1933, al lado del titular principal que anunciaba «La mayoría del pueblo alemán respalda a Adolf Hitler», se encontraba un recuadro estrecho, colocado allí por la urgencia de la edición, donde se leía: «Horrible crimen: la señora Lancelin y su hija Geneviève, asesinadas por sus criadas».

			 

			CONSECUENCIAS

			Lo que se desprende de las distintas versiones de los crímenes es que Christine, que era la hermana mayor y la más inteligente de las dos, había tomado la iniciativa (se la cita diciendo: «Voy a masacrarlas») y que ella y Léa acordaron compartir la responsabilidad del crimen. 

			Encarceladas por separado, se negaron a comer y beber hasta que las dejaran estar juntas. Al final, los funcionarios de la cárcel accedieron y permitieron un encuentro entre las hermanas. Se cuenta que, en ese momento, Christine se abalanzó sobre Léa, abriéndose la blusa y rogándole con desesperación: «¡Por favor, di que sí!», lo que suscitó la sospecha de que entre ellas existía una relación incestuosa. 

			Durante los casi seis meses que pasaron entre su arresto y el juicio, Christine fue la que mostró un comportamiento más extraño. En julio, tuvieron que ponerle una camisa de fuerza para evitar que intentara arrancarse los ojos. 

			La legislación francesa siempre ha sido bastante permisiva en cuanto a lo que se puede decir sobre los sospechosos o acusados antes del veredicto de un tribunal, de modo que la culpabilidad de las «hermanas criminales» fue difundida en la prensa desde el mismo momento de su arresto. Una multitud enfurecida se congregó en los alrededores del juzgado, pidiendo para ellas la pena de muerte. Esta condena aún se encontraba
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¿Podríamos llegar a cometar los actos más viles si nuestra vida hubiera sido diferente?
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Prepárate para mirar directo al abismo.

Ten cuidado de que no te devuelva la mirada. 



En estas páginas me embarcaré en un viaje inquietante a través de ocho horrendos crímenes, con los que os mostraré cómo la maldad tiene más caras de las que podemos imaginar y cómo puede infiltrarse donde menos te lo esperas.



Indagaré dentro de las mentes enfermas de asesinos, psicópatas, ególatras y monstruos, revelando, desde una perspectiva psicológica y científica, cuáles fueron sus motivaciones y más oscuros secretos que los llevaron a cometer estos crímenes imperdonables.
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